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EL FIN 
DE LA HISTORIA
En el año 1989, Francis Fukuyama, pensador 
estadounidense de origen japonés publicó un artículo 
de 16 páginas con el título El Fin de la Historia, el 
cual se convirtió, tres años después, en el libro El fin 
de la Historia y el último hombre.
La idea principal de Fukuyama es aproximarse a 
una demostración teórica de que el sistema liberal-
capitalista era insuperable y, en consecuencia, era 
previsible su imposición en todo el mundo. Sostiene 
que, con el derrumbe del comunismo en la URSS 
podíamos estar ante el fin de la historia, es decir, 
que con la derrota del fascismo en la segunda guerra 
mundial y luego del comunismo en 1989, con la 
caída del muro de Berlín, ya no quedaban rivales 
serios a la democracia liberal.
Valga aclarar que Fukuyama usa el término” historia” 
en el sentido hegeliano restringido, como “Historia 
de la ideología”, por lo que el fin de ésta no significa 
el fin de los acontecimientos mundiales, sino el fin 
de la evolución del pensamiento humano.
Según él, lo sucedido era la victoria del liberalismo 
en el mundo de las ideas o de la conciencia, pero 
cuya victoria todavía es incompleta en el mundo real 
o material, aunque a largo plazo sí sucederá.
Dice Fukuyama que el Estado que surge al final de 
la historia es liberal porque reconoce el derecho 
universal del hombre a la libertad, y es democrático 
porque cuenta con el consentimiento de los 
gobernados.
Las ideas de Fukuyama causaron mucho revuelo 
y, por supuesto, muchos apoyadores y muchos 
críticos. Pero su idea del fin de la historia parece 
ser aceptado por moros y cristianos. La experiencia 
nos demuestra, día a dia, que vivimos en un mundo 
donde todo tiene un comienzo y un fin; vemos que 
nada es eterno: todo lo que comienza, termina, tarde 
o temprano, como los dinosaurios, o como la burbuja 
de jabón, inclusive la existencia del ser humano, una 
de las máximas expresiones de la vida.
La idea del fin de la historia no es original de 
Fukuyama, pues ya Carlos Marx la difundía, pensando 
a su vez que el desarrollo histórico culminaría con la 
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realización de la utopía comunista. El prestigioso 
sociólogo francés Alan Touraine, dice hoy en día 
que estamos asistiendo al fin de la historia de la 
sociedad industrializada. 
Que habrá un fin de la historia es una idea que 
también aceptamos los cristianos; y lo hacemos así 
porque es una afirmación de la Palabra de Dios, 
la Santa Biblia, que, según uno de los principios 
Bautistas, es nuestra suprema norma de fe y 
conducta. 
Este fin de la historia humana y su expresión 
material la vemos con mucha claridad, entre otros 
libros bíblicos, en el relato del libro de Apocalipsis 
o Revelación, donde se describe el fin del mal, 
del reinado humano de reyes, gobernantes y 
déspotas, en un mundo material y corruptible, 
para dar lugar a un nuevo cielo y una nueva tierra, 
de carácter incorruptible, sin presencia del mal, 
del sufrimiento, sin muerte, lágrimas o dolores, 
en una nueva naturaleza no material, espiritual, 
de carácter, no temporal, sino eterno, y bajo el 
gobierno directo de Dios en su Hijo Jesucristo, en 
un reinado caracterizado por el amor, la justicia, la 
paz y la fraternidad (Apoc. Cap. 19 al 22). 
Si volvemos a los criterios de Fukuyama nos damos 
cuenta de que los mismos se cumplen en esta otra 
versión del fin de la historia, en el reinado eterno de 
Jesucristo, porque reconoce el derecho universal 
del hombre a la libertad, y es democrático porque 
cuenta con el consentimiento de los gobernados. 
7 siglos antes de que Cristo naciera, ya los 
profetas Isaías y Miqueas lo describían como un 
nuevo y diferente rey, con un reinado novedoso y 
divino, donde las características del mismo serían 
características de Dios, porque el ser humano fue 
hecho por ese Dios, a la imagen y semejanza de él, 
y como dijera San Agustín de Hipona, en el siglo 
IV de la era cristiana, el ser humano no puede 
encontrar reposo si no regresa a los brazos de su 
creador. Por eso las características de ese reinado 
serían;
A) El amor, el principal atributo de Dios
B) La paz, el único elemento que nos permite vivir 
una vida de armonía, felicidad y convivencia
C) La justicia, el elemento que se besa con la 
paz, para regulador las sanas relaciones según 
derecho, entre todos los seres y entre éstos y su 
hábitat, como dijera el gran pensador mexicano 
Benito Juárez: El respeto al derecho ajeno es la 
paz. 
D) La fraternidad, o convivencia pacífica, regida 
por el amor, el respeto y el deseo de bienestar 
de los unos por los otros y la cooperación 
mutua para lograrlo.
La conjugación de todas estas virtudes: amor, 
justicia, paz y fraternidad, se constituyen en el 
oxígeno puro que permite la convivencia en alegría 
y paz, no solamente de los seres creados pensantes, 
pero también del hábitat, o naturaleza, pacha 
mama o madre tierra, como queramos llamarle (los 
creyentes le llamamos la creación), sino también 
la convivencia con Dios mismo, el creador, que, 
según la declaración bíblica, habitará de lleno y 
en plenitud con los seres humanos, cara a cara, en 
plena comunión y amistad, eliminando la muerte 
y toda interferencia de dolor, penas o llanto y en 
cambio, transmitiéndoles cualidad de eternidad, en 
armonía, plenitud.
La existencia y plenitud de la paz en esta nueva 
historia, nuevo reino, no es de extrañarse, 
porque desde ya nos damos cuenta de que la paz 
es elemento sinequanon para la vida, humana, 
animal, vegetal y mineral. Estamos diseñados para 
vivir en paz; ¿quién puede vivir entre la guerra, 
la violencia, la inestabilidad, el desasosiego, el 
estrés como le llamamos ahora, la incertidumbre, 
la desavenencia, el pánico? Vivir así nos lleva a 
la depresión, la desesperanza, la enfermedad y 
eventualmente a la muerte. 
En cambio, vivir en paz nos trae, estabilidad, salud, 
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oportunidades para progresar y producir, para ser 
felices, en fin, para vivir una vida significativa, 
una vida abundante, como dijo nuestro Señor 
Jesucristo, según San Juan 10:10. Por eso la 
UPOLI, fiel a los mandatos de Cristo y de su 
santa Palabra, desde su fundación hace 53 años 
priorizó el paradigma de la paz como uno de los 
pilares fundamentales de su misión educativa. 
Y ahora puntualizamos y reafirmamos que la 
cultura de paz sigue y seguirá siendo antorcha, 
guía y desafío en el proseguir de esta misión de 
educar, que Dios nos ha encomendado.
Pero la existencia de la paz plena no significa 
necesariamente la ausencia de los conflictos, 
porque los conflictos son inherentes a la vida 
y a la existencia: los conflictos contribuyen 
a impulsar y proveer oportunidades de 
mejoramiento, de superación de avance y por 
eso debemos verlos más desde este lado positivo. 
Pero también les tengo una excelente noticia: no 
estamos obligados a resolver los conflictos por 
medio de la violencia: los conflictos pueden ser 
resueltos pacíficamente. Porque hay solamente 
dos maneras de resolver los conflictos: 
La primera: Es a través de la violencia, el 
grito, el puntapié, el rencor, la ofensa, el arma, 
la guerra, la bomba nuclear y la aniquilación 
del adversario. Lamentablemente, esta manera 
violenta e incivilizada ha sido la escogencia de 
muchos líderes, gobernantes y sociedades al 
través de la actual historia.
La segunda: Es a través de los elevados 
valores de la paz, del diálogo, de la tolerancia, 
de la comprensión, del amor, del perdón, de 
la reconciliación, de la hermandad y de la 
fraternidad. 
Entre muchos otros ejemplos, Atila, rey 
bárbaro, y los Hunos, en el siglo V de nuestra 
era, escogieron la espada, la guerra, la violencia 
para crear su imperio; “Donde pisa mi caballo 
no vuelve a brotar el pasto”, se atrevió a decir. 
A 1,500 años, ¿dónde está ese imperio? En un 
rincón vergonzoso de la historia; su nombre hoy 
en día significa barbarie, horror, salvajismo. En 
cambio, Cristo y Gandhi, Martin Luther King, la 
madre Teresa de Calcuta, etc., escogieron la paz, 
la razón, el diálogo, la sensatez, la tolerancia, 
el perdón, la convivencia pacífica. Y a más de 
dos mil años, ¿dónde están hoy esos campeones 
de la paz y de los más elevados valores de la 
humanidad? En los más elevados altares de 
la admiración, el respeto y la inspiración, en 
los más elevados altares de nuestras vidas y 
corazones.
Amenazas	a	la	Vida
Un gran pensador norteamericano, Noam 
Chomsky, ha señalado recientemente las cuatro 
graves amenazas que hoy penden sobre el 
planeta y sobre la especie humana: 
La primera: El cambio climático, que amenaza 
con destruir la posibilidad de vivir, en un planeta 
sobrecalentado, con los miles de especies 
animales y vegetales que nos sostienen la vida, 
extinguiéndose, los incendios arrasando bosques 
y viviendas y las aguas invadiendo las tierras en 
las que vivimos.
Segunda	 amenaza: La devastación nuclear: 
hay bombas nucleares suficientes para destruir 
nuestro planeta más de 10 veces, aunque 
posiblemente baste sólo una vez. Tras esta 
amenaza latente están la ambición, la soberbia y 
la insensatez humana.  
Tercera	 amenaza: las pandemias; solamente 
recordemos la peste española que mató entre 
50 o 70 millones de personas en el siglo 18; 
la actual, el Coronavirus que hasta la fecha ha 
contagiado a 35 millones y matado a más de un 
millón de personas. 







































Y la cuarta amenaza: El deterioro de las 
democracias, que es decir el deterioro de la 
sensatez y la razón humana, que está conduciendo 
a nuestra, supuestamente inteligente especie, al 
despeñadero. 
Tres de estas cuatro amenazas, si no todas, son 
causadas por la insensatez humana, al igual que 
las confrontaciones que llevan a las guerras, 
devastación, pobreza y muertes.
¿Cómo reaccionamos y actuamos nosotros? 
¿Estamos siendo parte del problema o parte de las 
soluciones? 
Aquí en Nicaragua vamos a cumplir en breve 
doscientos años de independencia. Si examinamos 
el resultado central de esos dos siglos, nos damos 
cuenta de que predomina nuestro estatus de ser 
el segundo país más pobre de América Latina, en 
mucho, consecuencia, precisamente, de que hemos 
vivido también dos siglos de enfrentamientos, 
rivalidad, violencia y guerras. A menudo no nos 
percatamos en la Upoli, en Nicaragua y en el 
mundo, que vamos navegando en el mismo barco, 
en la misma universidad, en el mismo país, en 
el mismo planeta. Si el barco flota bien, también 
nosotros flotaremos bien; pero si el barco se hunde, 
todos nos hundiremos también, porque no hay otro 
planeta al cual podamos mudarnos, ni otro país 
que fluya leche y miel como Nicaragua. 
Nuestro Señor Jesucristo dijo que un reino dividido 
contra sí mismo no puede prevalecer. El dicho 
popular dice lo mismo de otra manera: La unión 
hace la fuerza. En el mundo moderno Alemania es 
un claro ejemplo de esto: en 30 años de unificación 
se han constituido en el país de Europa líder en 
los campos científicos, económicos y éticos. Dios 
quiera, mi amada Upoli, mi amada Nicaragua, que 
evaluemos, que reflexionemos y que el fin de estos 
dos siglos sea también el fin de esta historia de 
confrontaciones, odio, desunión y pobreza, y que 
en este tercer siglo nos podamos unir para escribir 
una nueva historia de sensatez, concordia, unidad, 
para poder avanzar en todos los campos.
Los pensadores ven las amenazas de hoy en día 
venir desde el exterior. Pero la Biblia nos revela 
que las verdaderas amenazas vienen de nuestro 
interior: del corazón humano, de donde brotan la 
ambición, el odio, la envidia, el deseo de poder 
y dominación, lo cual lleva a la violencia y la 
guerra y a que los caínes continúen segando la 
vida a los abeles. ¿Quién puede transformar esa 
triste realidad? Solamente Dios, si nos hacemos 
asociados de él en vivir en paz, fomentar la paz, el 
diálogo, la búsqueda del consenso, la solidaridad y 
la fraternidad. No necesitamos más divisionismo, 
odio, violencias y guerras; lo que necesitamos 
urgentemente es reconciliación y paz, tender la 
mano al otro nicaragüense, al otro prójimo, al 
Abel que es nuestro hermano, y transitar tomados 
de la mano, como dice un hermoso canto, para 
transformar un mundo de dolor en un mundo de 
paz.
¿Nos parece utópico el reinado de la paz, de la 
armonía y de la fraternidad? Si, lo es; pero las 
utopías son las que señalan el horizonte y orientan 
nuestros destinos finales. Por eso la UPOLI ha 
decidido seguir y vivir el rumbo de la paz y de 
la convivencia pacífica, porque es la voluntad de 
Dios y porque Su reinado eterno será caracterizado 
por la paz. 
Utópico como la siguiente historia: Una niña 
campesina en una zona rural tropical salió a dar 
un paseo por el campo. De pronto encontró a un 
corderito extraviado, muy asustado y desorientado. 
Ella lo tomó en sus brazos y lo acarició, le habló 
con sus palabras dulces y suaves y lo tranquilizó; el 
corderito se sintió muy cómodo con la aceptación y 
la ternura de la niña. Pero muy poco duró ese sosiego 
porque un fiero león apareció repentinamente, con 
su rugido atronador, amenazando tanto al cordero, 
como a la niña. La niña no se espantó, sino que 
con toda valentía se acercó al león, como lo hiciera 
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San Francisco de Asís con el lobo fiero, según 
el hermoso poema de nuestro Rubén Darío, y 
comenzó a hablarle con palabras dulces y de 
mucha ternura. Pronto el león también se calmó 
y aceptó el cariño y la amistad y dulzura que 
la niña le ofrecía. Entonces ella abrazó al león 
con un brazo, mientras con el otro abrazaba al 
cordero. Ambos reposaban en el regazo de la 
linda niña y convivían todos juntos en paz.
 
Al igual que posiblemente muchos de ustedes, 
yo sería el primero en reírme de esta historia, 
por no decirle falacia. Pero no lo hago porque 
es una historia contada por Dios mismo, a través 
de su Santa Palabra. La encontramos en Isaías 
capítulo 11. El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán, dice el Señor (Lucas 
21;33). No solamente el niño o la niña con el 
león; ¡también un bebé con una víbora!  podemos 
imaginarnos eso? Pero, más todavía!: un ser 
humano convivirá en paz con otro ser humano, 
ja,ja,ja,. Dice en el versículo 9, “Nadie hará 
daño en todo mi santo monte, porque la tierra 
será llena del conocimiento de Jehová, como 
las aguas llenan la mar”. En el capítulo 2 ya ha 
dicho que, además, las naciones transformarán 
sus armas en arados para cultivar la tierra y 
producir alimentos, que ya no se alzará nación 
contra nación, ni se adiestrarán más para la 
guerra.
¡Algo, a la vez que sorprendente, también 
sublime! La presencia de Dios, el conocimiento 
y obediencia a Su palabra, hacen la diferencia; 
Cristo es esa dulce niña que, lleno del amor de 
Dios, murió para que pudiera reinar el amor y la 
reconciliación entre Dios y los seres humanos, 
entre los seres humanos y la creación, y entre 
los seres humanos entre sí. Por eso la historia no 
es una falacia; ya Cristo dio su sangre; el león 
y el cordero ya están invitados a tomarse de la 
mano unos a otros, las naciones a deponer su 
soberbia y sus armamentos para fundar una paz 
y una concordia con sus prójimos, de carácter 
definitivo y sin fin, y la nueva tierra, impoluta, 
purificada y embellecida, se prepara para 
albergar a quienes se decidan a ser ciudadanos 
de ese reinado eterno de amor, paz y fraternidad.
Este será el verdadero fin de la historia: Isaías 
profetizó al Cristo 7 siglos antes y todo se 
cumplió al pie de la letra; ¡su profecía sobre el 
reinado de paz, armonía y fraternidad de Cristo 
también se cumplirá! Fukuyama tiene razón: 
todos seremos libres: libres de la muerte, de 
la enfermedad y del dolor, libres del odio, de 
la violencia y de la guerra, y todos seremos 
hermanos, como dice la Canción de la Alegría, 
y todos reconoceremos y aceptaremos al único 
y verdadero Dios del amor, la justicia y la paz. 
El Desafío
En vista de todo esto, ¿cuál es el desafío? Ser 
partidarios, aliados, de Dios en la construcción 
de ese futuro reino, y comenzar desde ya 
a vivir de esa manera utópica practicando 
el amor, la paz, la tolerancia y el perdón, y a 
convivir pacíficamente los unos con los otros, 
resolviendo y transformando los conflictos de 
manera pacífica y fomentando así la vida en 
abundancia. Como dijo Mahatma Gandhi: O 
todos convivimos pacíficamente como sabios, 
o todos moriremos violentamente como tontos.  
Por su parte la Upoli, a través de este nuevo 
mural, El Mural por la paz, que estamos 
inaugurando el día de hoy, proclamamos, 
afirmamos y reafirmamos, que somos asociados 
de Dios en la construcción de la paz dentro de 
la universidad, en Nicaragua y en el mundo, 
porque es el ejemplo de Jesucristo, nuestro líder 
e inspiración, y todo el que se diga cristiano 
debe ser promotor de la paz, de la fraternidad y 
de la convivencia pacífica. 
Y todos y todas estamos desafiados a convertirnos 
en asociados de Cristo en la pre construcción 
de ese reino maravilloso. Decidámonos a 
trabajar arduamente desde ya para transformar 







































las espadas en arados, las lanzas en instrumentos 
de cultivo, las bombas nucleares en escuelas, 
carreteras y hospitales, el cambio climático en 
mares, ríos y aire limpios, frescos y purificados, 
el atropello y egoísmo de ricos y poderosos en 
respeto a la dignidad humana y a sus derechos, 
y sobre, todo, a transformar el odio en amor, la 
ambición y egoísmo en solidaridad, la violencia y 
la guerra en paz y la separación y suspicacias en 
armonía y hermandad.
Solamente así es que podremos estar, todos y 
todas, en el fin de la historia, esa historia de 
desencuentros, terror y muerte, para iniciar una 
nueva y maravillosa historia, bajo la égida del Dios 
de amor, cantando una nueva canción de eternidad, 
de paz y de felicidad.
Finalizo este mensaje agradeciendo a ese Dios 
que nos inspira y desafía con su palabra divina y 
su ejemplo a ser y vivir bajo ese modelo de paz 
y amor, felicitando al Patronato, a nuestro Rector 
y a toda la comunidad upoliana que acompaña a 
nuestra Universidad, por fortalecer y hacer una 
realidad el paradigma de la paz en nuestras vidas 
diarias. Agradecemos y felicitamos a los jóvenes 
artistas y funcionarios que idearon y plasmaron 
de manera imborrable la vocación de paz de la 
Upoli en ese lindo mural por la paz, que registra 
de manera permanente la nueva historia de la 
habitación pacífica del león y el cordero. 
Masaya, Nicaragua, octubre de 2020
Tomás Téllez Ruiz, Presidente del Patronato 
Universitario de la UPOLI
(Homilía presentada ante la comunidad 
universitaria en ocasión de la Liturgia por la Paz, 
y la Inauguración del Mural por la Paz, el 06 de 
octubre, 2020)
